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EL ARTE DE VIVIR       
LA RELACIÓN 
Por Jorge Waxemberg  

Primera Parte: Aprender a Relacionarnos  

Capítulo 1: La Relación y la Vida Espiritual   

La vida espir itua l se asien ta fundamenta lmente sobre el amor y éste 

depende del ca rácter y n ivel de las relaciones. Las relaciones son la t rama de 

la vida ; desenvolver las en forma conscien te y metódica es aprender a amar a 

través de una labor que incluye todos los aspectos de la vida y que transforma 

el vivir en un a r te. Vida espir itua l y a r te de vivir son , en tonces, dos maneras 

de refer ir se a lo mismo. Sin embargo, el t érmino “vida espir itua l” 

genera lmente se asocia más con una creencia que con el hecho de vivir , sin 

tener en cuen ta que la vida de cada uno no es a islada , que vivimos en 

relación , no sólo con ot ras personas y con el medio, sino en relación con el 

Mundo, el t iempo y el mister io de no saber qu iénes somos, de dónde ven imos 

y a dónde vamos. Y especia lmente, que vivimos en relación con el pr incipio 

fundamental del Universo que llamamos lo Divino o Dios.  

Cuando decimos que buscamos plen itud y felicidad expresamos la 

necesidad de todo ser humano de devela r el mister io de lo Divino. Esta 
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necesidad no se sa t isface con explicaciones del Mundo y de la vida sino 

incorporando lo Divino a la conciencia de ser . Diciéndolo en términos 

t radicionales: con la un ión con Dios. Pero en la acepción t radiciona l la un ión 

del a lma con Dios no se vincu la a l hecho de que ella vive en una red de 

relaciones que lo incluye todo. La idea de que el desenvolvimiento del alma es 

un proceso que t iene lugar sólo en t re el a lma y lo Divino abst rae a l ser 

humano de su rea lidad. La relación del a lma con las a lmas y el Mundo no es 

simplemente un escenario donde se opera su transformación espiritual. Por el 

con t ra r io, el desenvolvimiento espir itua l se hace posible cuando se lo basa 

sobre la a rmonización de la relación que se t iene con todos los seres humanos 

y todos los aspectos de la vida.  

E l ser humano es inseparable del Universo: él es en relación y vive en 

relación . Sin embargo su relación con el Mundo es en gran medida 

inconscien te; él es conscien te sólo de a lgunas de las relaciones, especia lmente 

de las que establece voluntariamente.  

E l ser humano vive en un medio tan reducido o tan amplio como lo 

determine su conciencia . Como sus estados están in flu idos por su act itud, 

sa lud, humor y las circunstancias del momento, la dimensión subjet iva del 

medio en que cada ser humano se mueve cambia continuamente. Es así que a 

veces qu iere relacionarse con todos los seres —su medio es el Universo— y 

otras no quiere tener relación con nada ni con nadie —su medio es su yo.  

Pero el ser humano vive en relación, lo quiera o no, lo sepa o no. Ningún 

sistema está separado de él, sino que todo sistema existe con él, lo incluye. 

Para a lcanzar una sociedad mejor es necesar io que cada ser humano aprenda 

a convivir estableciendo relaciones armónicas. 
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Es bueno que quien busca una sociedad mejor se haga consciente de sus 

propias relaciones y deje de lado la creencia de que su or igina lidad y 

au ten t icidad como individuo se da en forma a islada , fija y abst racta . Esto le 

ayudará a percibir su individua lidad a t ravés de su forma de relacionarse con 

un medio que lo incluye y constituye.  

La t radición espir itua l enseña las bases mín imas de la relación 

humana: no mata r , no dañar , no mor t ifica r , no per judicar . Es decir , 

con t rola rse para no producir males en los demás. Además, enseña práct icas 

que predisponen a acepta r a l prójimo: tolerancia , paciencia , mansedumbre, 

compasión . A pesar de que esos preceptos indican sólo el pr incipio de una 

relación propiamente humana , la humanidad en su con jun to todavía no los 

ha rea lizado. Es en estos pr imeros pasos donde hay que comenzar a tomar 

conciencia del ca rácter y n ivel de las propias relaciones para comprender la 

tarea de armonizarlas y universalizarlas.  

E l hecho de efectuar práct icas espir itua les no implica que se adelan te 

espir itua lmente si esas práct icas no producen mayor a rmonía en el sistema 

de las relaciones. Imaginar que se está logrando un desar rollo espir itua l 

mien t ras la convivencia sea , en muchos casos, una situación en la que cada 

uno t ra te de sopor ta r a los demás ser ía desvir tuar el sen t ido del 

desenvolvimien to. Creer que se está en el camino hacia la un ión con Dios 

mien t ras se vive de ta l manera que los demás deben pract ica r vir tudes para 

poder convivir con uno es una triste ilusión.  

Lograr relaciones conscien tes y a rmónicas exige un esfuerzo in ter ior y 

exter ior . In ter ior , porque hay que efectuar un t raba jo de au toconocimien to 

para supera r la idea de que uno existe separado de los demás. Esto requ iere 



   

4

 
un cont rol exter ior con t inuo para que la conducta no separe a uno del ot ro y 

pueda formarse un lazo interior inquebrantable entre uno y todas las almas.  

Las técn icas de autoconocimien to como la meditación y los ejercicios 

ascét icos, si bien son recomendables, no bastan para producir un 

desenvolvimien to rea l si su objet ivo se limita a a lcanzar una rea lización 

persona l separada . Para conocerse y a rmonizar las relaciones hay que aplica r 

en la vida cot idiana la visión un iversa l que se vislumbra en los momentos de 

introspección.  

La un ión del a lma con Dios es también su un ión con todas las a lmas y 

todo lo existen te. No se puede abarcar a l Cosmos sin inclu ir a todas sus 

par tes, t an to las que se aceptan con gusto como las que producen rechazo. 

Quien procura lo infin ito no puede desprecia r n i ignora r n i desechar lo que le 

parece limitado.  

E l a r te de vivir la vida espir itua l se basa sobre el amor y se expresa en 

las relaciones. Amar y relacionarse son la misma cosa ; en la medida en que 

las relaciones se hacen conscien tes, se hace conscien te el amor . La ca lidad de 

las relaciones muest ra el ca rácter del amor . Cuando el a lma se relaciona 

conscien te y a rmónicamente con su rea lidad, que lo es todo, su amor también 

se expande y lo abarca todo. 


